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Bautizad como signo de una par ticipación en el misterio de la
m u e rte y re s u r rección de Cr isto, y de per t e n e n c i a

a la comunidad de los discípulos de Cristo

“Bautizad” 

El Reino de Dios no lo construye nadie de forma individual.
Lo construimos juntos, como familia, como comunidad,

como pueblo.
Invitar a las personas y a los grupos a formar ese pueblo, es condición necesaria

para que la misión de Jesús siga adelante.
De ahí su cuarto mandato misionero.

(Mateo 28, 19)
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De las “calderas de Pedro Botero”…
al “Pueblo de Dios”
Sin duda, lo que te presentamos aquí es una simplificación.
La realidad y las ideas que se han ido manejando a lo largo de
la historia son más complejas.
Corremos el riesgo de simplificar, pero quizás es la única forma
de entendernos.

Durante mucho tiempo se interpretó el mandato de Jesús :
“bautizad” como la forma de impedir que quien no había recibi-
do el bautismo fuera de cabeza al infierno, o según el dicho a
las “calderas de Pedro Botero”.

Quien no estaba bautizado, se condenaba.
Desde esa mentalidad, bautizar aunque fuera a la fuerza o a

escondidas era hacer un bien a la persona… le dábamos la posibi-
lidad de una feliz vida eterna.

Nadie duda de la buena intención. Y esa forma de pensar marcó durante
siglos buena parte de la acción misionera de la Iglesia. Aunque no se respetase la libertad de las
personas… pero había que “salvar almas” a cualquier precio.

Siempre estuvo presente en la doctrina de la Iglesia, pero
supuso años ver el bautismo como entrada en el Pueblo de
Dios. Una entrada que no podía ser forzada. Suponía la
conversión (participar en la muerte y resurrección de Jesús)
para hacer nuestro su proyecto, su misión.

“De cabeza al infierno…”

“Pueblo de Dios…”

Dice el Catecismo de la Iglesia Católica:
El Bautismo hace de nosotros miembros del Cuerpo de Cristo. "Por tanto... somos miembros los unos de los
otros" (Ef 4,25). El Bautismo incorpora a la Iglesia. De las fuentes bautismales nace el único pueblo de Dios de
la Nueva Alianza que trasciende todos los límites naturales o humanos de las naciones, las culturas, las razas y
los sexos: "Porque en un solo Espíritu hemos sido todos bautizados, para no formar más que un cuerpo" 
(1 Co 12,13).
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Es una ilusión pensar que exista una única forma de
ser cristiano.

Si Jesús hubiera nacido en la India o entre los
incas de América, la esencia de su mensaje hubiera
sido el mismo. Pero la forma habría sido completa-
mente diferente.

Tampoco existe una única forma de realizar la
misión. Cada época y cada cultura exigen una forma
distinta de hacer presente el Reino de Dios.

EN UNA SOCIEDAD GLOBALIZADA DONDE TODO TIENDE A UNIFORMARSE, 

LA IGLESIA MISIONERA TIENE EL DESAFÍO DE EXPRESARSE EN CADA UNO

DE LOS DIALECTOS DE LA HUMANIDAD, RESPETANDO LA DIVERSIDAD, 

AUNQUE EL NÚCLEO DE SU MENSAJE SEA EL MISMO EN CADA CULTURA.

SÓLO ASÍ CONSTRUYE EL PUEBLO DE DIOS.

“Las Iglesias particulares profundamente amalgamadas no sólo con las personas, sino
también con las aspiraciones, las riquezas y límites, las maneras de orar, de amar, de con-
siderar la vida y el mundo que distinguen a tal o cual conjunto humano, tienen la función
de asimilar lo esencial del mensaje evangélico, de trasvasarlo, sin la menor traición a su
verdad esencial, al lenguaje que esos hombres comprenden, y, después, de anunciarlo en
ese mismo lenguaje”. (Evagelii Nuntiandi, 63).

Decía Pablo VI:

La frase es de Mons. Pedro Casaldáliga. Es una forma de decir
que si bien la Iglesia tiene un único mensaje que trasmitir a toda la
humanidad: el Reino de Dios, ese mensaje debe adquirir un len-
guaje distinto en cada pueblo y en cada grupo humano.

La encarnación del mensaje en la cultura de cada pueblo es condi-
ción necesaria para que llegue a las personas, las transforme y
haga evangélica la realidad en la que viven.

La Iglesia Universal sólo habla en dialecto

No existe una sola forma de ser cristiano
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Es la pregunta que muchos hombres, desde todos
los rincones de la tierra le dirigimos a Dios

En algún rincón de la India, un catequista preguntó a un grupo de
niños: ¿Dónde está Dios? Los niños cristianos dirigieron sus dedos
hacia arriba, hacia el cielo. Los niños hindúes dirigieron sus dedos
hacia el corazón.
¿Hay tanta diferencia entre unos y otros?

¿Sabemos reconocer la parte de “verdad” , también religiosa, que
tienen los que piensan de forma diferente, los “ot ros”?

¿Nos sentimos los “ salvados”  y dueños de “ la verdad”?1-

2-

3- ¿Conocemos alguna experiencia de diálogo interreligioso en los
ambientes donde nos movemos?
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Hay algo que el mensaje de Jesús añade a esta experiencia de Dios:

Desde el descubrimiento y aceptación de Dios en nuestro corazón, 
debemos trabajar para que la realidad de nuestro mundo
sea más justa y fraterna.
Ahora y aquí tenemos que hacer presente el Reino,
desterrando toda injusticia;
no vale que mi corazón esté en paz
y el de mis hermanos está angustiado.

Un místico hindú escribe:

¡Oh tú que has venido al fondo de mi corazón,
concédeme estar atento solamente
a este fondo de mi corazón!
¡Oh tú que eres el huésped en el fondo de mi corazón,
concédeme a mi vez penetrar
en este fondo de mi corazón!

(Tamúl Gnananda)

El mandato de bautizar a todos  
es el compromiso de trabajar para
que todos vivan en paz con la
naturaleza, consigo mismos, con
los demás y con Dios. Y ello por-
que formamos una sola familia.


